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Cierre de la 110° Asamblea plenaria ordinaria 

Exhortación del episcopado venezolano: 
“No temas, yo estoy contigo”, Is. 41, 10
Conferencia Episcopal Venezolana

El 11 de julio de 2018, la Conferencia Episcopal 

Venezolana se pronunció ante la situación que atraviesa 

Venezuela, reiterando que el país necesita una 

dirigencia política que coloque en el centro de sus 

reflexiones y de su accionar al pueblo

INTRODUCCIÓN
1. Los Obispos de Venezuela, reunidos en la 

110° Asamblea General de nuestra Conferencia 
Episcopal, como pastores del Pueblo de Dios, 
atendemos los temas pastorales que nos son 
propios; sin embargo, como ciudadanos, dirigi-
mos la mirada y la reflexión hacia nuestro país 
y su situación particular, que sin temor a equi-
vocarnos calificamos como una “gran tribula-
ción” (Cfr. Ap 12, 7-12), que afecta a la vida de 
los venezolanos y compromete seriamente su 
futuro.

2. Como lo vislumbrábamos en nuestra De-
claración del 23 de abril del presente año, la si-
tuación del país se torna cada vez más grave. La 
mayor parte de la población no cuenta con los 
medios para hacer frente a la monstruosa hipe-
rinflación. La calidad de vida de los venezolanos, 
ya sumamente precaria, se deteriora día a día. 
A los graves problemas que reiteradamente he-
mos puesto de relieve en nuestras exhortaciones 
y comunicados, relativos a las áreas de la ali-
mentación, la salud, los servicios públicos (agua, 
electricidad, comunicaciones, vialidad), la segu-
ridad personal, el empleo y el ingreso, se suman 
ahora los de la circulación y venta del efectivo 
y el del transporte público. En este último caso, 
siendo evidente la desaparición paulatina del 
parque automotor, la improvisación de medios 
de transporte sin control ni seguridad ha sido 
ocasión de tragedias en distintos puntos del país, 
con pérdida de vidas humanas y mayores dolo-
res para numerosas familias.

EL PROBLEMA POLÍTICO
3. El principal responsable de la crisis por la 

que atravesamos es el Gobierno nacional, por 
anteponer su proyecto político a cualquier otra 
consideración, incluso humanitaria; por sus erra-
das políticas financieras, por su desprecio a la 
actividad productiva y a la propiedad privada, 
por su actitud constante de poner obstáculos a 
quienes tienen voluntad de resolver algún as-
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pecto de la problemática actual. El Gobierno se 
presenta ante el país como víctima de manejos 
externos e internos. Esto no es más que la con-
fesión de la propia incapacidad para manejar el 
país. No se puede pretender resolver la situación 
de una economía fallida con medidas de emer-
gencia como bolsas de comida y bonos.

4. Es necesario favorecer en la acción de Go-
bierno y de las instituciones públicas y privadas 
al ciudadano, al venezolano, al hombre y mujer 
concretos que sufren y padecen los males ac-
tuales, y anhelan su superación. Ignorar al pue-
blo, hablar indebidamente en su nombre, redu-
cir ese concepto a una parcialidad política o 
ideológica, son tentaciones propias de los regí-
menes totalitarios, que terminan siempre des-
preciando la dignidad del ser humano.

5. La consulta electoral realizada a finales del 
mes de mayo, a pesar de todas las voces –entre 
ellas la nuestra– que advertían su ilegitimidad, su 
extemporaneidad y sus graves defectos de forma, 
solo sirvió para prolongar el mandato del actual 
gobernante. La altísima abstención, inédita en un 
proceso electoral presidencial, es un mensaje si-
lencioso de rechazo, dirigido a quienes pretenden 
imponer una ideología de corte totalitario, contra 
el parecer de la mayoría de la población.

6. Desde el Ejecutivo Nacional, la ilegítima 
Asamblea Nacional Constituyente y el Consejo 
Nacional Electoral se pretende conculcar uno de 
los derechos más sagrados del pueblo venezola-
no: la elemental libertad para elegir a sus gober-
nantes en justa competencia electoral, con auto-
ridades imparciales, sin manipulaciones ni favo-
ritismos. Mientras existan presos políticos, y ad-
versarios a quienes se les niega su derecho a 
postularse, no habrá proceso electoral libre y so-
berano. Reiteramos que la convocatoria del 20 de 
mayo fue ilegítima, como lo es la Asamblea Na-
cional Constituyente impuesta por el Poder Eje-
cutivo. Vivimos un régimen de facto, sin respeto 
a las garantías previstas en la Constitución y a los 
más altos principios de dignidad del pueblo.

7. Las actitudes de prepotencia, autoritarismo 
y abuso de poder, así como la constante viola-
ción de los derechos humanos, van acumulando 
sobre sus autores un rechazo que las generacio-
nes futuras les reclamarán. En cierto modo re-
sulta suicida seguir insistiendo tercamente en un 
camino de autodestrucción que se volverá con-
tra sus promotores. La Iglesia no alienta los de-
seos de venganza ni las retaliaciones, pero tam-
poco promueve la impunidad de delitos que 
atentan contra la vida, la dignidad humana y los 
derechos fundamentales.

8. Urge en Venezuela una dirigencia política 
que ponga en el centro de sus reflexiones y de 
su accionar al pueblo venezolano, que tenga 
conciencia de que más allá de controlar el po-
der, la política es el oficio de quien movido por 
la nobleza y los principios éticos sabe ponerse 

al servicio de los ciudadanos y no de mezquinos 
intereses. Los líderes de la oposición deben ofre-
cer al pueblo alternativas de cambio, y trabajar 
con más fuerza por su bienestar.

UN PAÍS EN DIÁSPORA
9. Una de las situaciones que clama dramáti-

camente desde su silencio es el fenómeno de la 
emigración. Venezuela se ha ido convirtiendo 
en un país en diáspora. Manos que construían 
y producían, mentes que investigaban y enseña-
ban, van dejándonos para irse a otros países. La 
emigración produce situaciones dramáticas: la 
dura lucha por hacerse un lugar en un país ex-
traño; la posibilidad de caer en el vicio o en la 
prostitución, o en manos de redes que explotan 
a sus semejantes; el estigma del rechazo; la tris-
teza de quienes aquí se quedan; el regreso en 
situación de fracaso de quienes no han encon-
trado dónde colocarse (Cfr. comisión episcopal 
de familia e infancia, Documento “Familia en 
Migración”, 15 de junio de 2018, nn. 6-8). Mu-
chas de estas situaciones han encontrado alivio 
en la mano generosa que las iglesias hermanas 
de países vecinos han extendido a nuestros com-
patriotas, lo cual agradecemos de todo corazón.

10. Muchos emigrantes venezolanos desem-
peñan oficios humildes y honestos, que en mo-
do alguno los rebajan o los envilecen, y que por 
lo tanto no pueden ser motivo de burla ni des-
precio. En otros casos el emigrante lleva el acer-
vo de una excelente formación académica y una 
dilatada experiencia laboral, que le permite ejer-
cer en muchos países la docencia, la medicina, 
disciplinas científicas o industriales de alta cali-
ficación. En todo caso, quienes se han marcha-
do, especialmente los jóvenes, constituyen un 
talento humano que se va perdiendo para la 
construcción de nuestro país. Si se ofreciera al 
venezolano alguna esperanza de futuro no ten-
dría que emigrar. Venezuela espera la vuelta de 
sus hijos para reemprender el camino de un sa-
no progreso.

EL MENSAJE DE LA PALABRA DE DIOS
11. La Palabra de Dios nos alecciona al garan-

tizarnos que Dios está siempre al lado de su 
pueblo, en especial en sus horas más difíciles. 
El libro del Éxodo nos enseña que Dios guía a 
su pueblo de la esclavitud a la libertad, pero que 
también lo educa, a través de pruebas y dificul-
tades, para que alcance la madurez necesaria 
como nación. Dios, por medio del profeta Isaías, 
nos invita a no tener miedo, conscientes por 
nuestra fe, de que no estamos solos, sino que el 
Señor nos acompaña y nos fortalece en nuestras 
vicisitudes.

12. Dios nos quiere decir también que las 
pruebas, sinsabores y amarguras de la vida no 
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son señal de su abandono, sino que pueden ser 
también ocasión de crecimiento y de salvación. 
La oración, el ofrecimiento del sacrificio y de las 
horas adversas nunca serán inútiles, aunque no 
veamos su resultado de inmediato: la oración 
perseverante alcanza lo que pide, como nos ga-
rantiza el Señor en el evangelio (Mt 7, 7).

APORTE Y RESPUESTA DE LA IGLESIA
13. La Iglesia, cuya misión espiritual está cla-

ramente señalada por Cristo en el Evangelio, no 
pretende sustituir en su papel y vocación a quie-
nes conocen y manejan la política. No aspira 
dominar el panorama social, ni convertirse en 
factor de gobierno o de oposición. Sin embargo, 
estimula al laicado debidamente formado y cons-
ciente de sus obligaciones y derechos ciudada-
nos, a hacer oír su voz y a intervenir activamen-
te en la palestra política, con el fin de que los 
altos principios y valores que la fe cristiana nos 
transmite se vivan también en el ámbito de lo 
público y se traduzcan en obras de bien común.

14. Ante la situación desastrosa que se dete-
riora permanentemente por las erradas políticas 
establecidas, y que los responsables se niegan a 
rectificar, animamos a la sociedad civil a ofrecer 
sus talentos y capacidades para explorar solu-
ciones. Hay muchas personas comprometidas 
con el país, sus comunidades, sus familias. Exis-
te en el venezolano mucha creatividad, iniciati-
va, espíritu de sacrificio: todo ello se manifiesta 
en un trabajo esforzado y diversas iniciativas de 
emprendimiento. Ciertamente la situación es 
abrumadora, pero no nos podemos acostumbrar 
a la precariedad que tanto humilla a nuestro 
pueblo. Por otra parte, animamos a las diferen-
tes organizaciones de la sociedad civil, y a los 
partidos políticos, a exigir la restitución del po-
der soberano al pueblo, utilizando todos los 
medios que contempla nuestra Constitución (re-
ferendo consultivo, manifestaciones y otros).

15. Exhortamos a la Fuerza Armada a que se 
mantenga fiel a su juramento ante Dios y la Pa-
tria de defender la Constitución y la democracia, 
y a que no se deje llevar por una parcialidad 
política e ideológica.

16. El Evangelio y la Doctrina Social de la 
Iglesia nos invitan a ser solidarios. Nuestras dió-
cesis, parroquias y demás instituciones, a pesar 
de sus limitaciones logísticas y financieras, han 
desplegado una amplia campaña de ayuda a los 
más necesitados, especialmente en lo que se re-
fiere a alimentación y acceso a medicamentos 
(ollas comunitarias, comedores, bancos de me-
dicinas). Debemos continuar y reforzar en lo 
posible esta acción solidaria con el apoyo gene-
roso que tantos fieles aportan, aun desde su 
pobreza. Pero, además, la comunidad eclesial 
está llamada a favorecer un cambio estructural 
en pro de la transformación de nuestra sociedad 

(Cfr. concilio plenario de venezuela, Documen-
to La Contribución de la Iglesia... N° 58): corres-
ponde a cada Iglesia local buscar los medios, los 
métodos y las estrategias para contribuir a ese 
cambio con acciones concretas.

17. No debemos desanimarnos nunca frente a 
los desafíos de un presente incierto y difícil: al 
contrario, puesta nuestra confianza en Dios, que 
nos da la fuerza para el testimonio y para hacer 
el bien, afiancemos las exigencias en favor de la 
justicia y la libertad. Con el fin de animar la es-
peranza y rogar por las necesidades concretas 
de cada comunidad, nos comprometemos a rea-
lizar actos y eventos de religiosidad popular, por 
ejemplo: procesiones con las imágenes del Señor, 
la Virgen o los santos más queridos en cada lu-
gar. La esperanza y el compromiso concreto de-
ben llevarnos a ser samaritanos unos de otros 
en esta hora difícil en que nos encontramos. En 
ese contexto, el iv Encuentro Nacional de Jóve-
nes (enajó), que se celebrará del 1° al 4 de agos-
to en la Provincia eclesiástica de Cumaná, quie-
re ser un aporte valiente y esperanzador de los 
jóvenes católicos de Venezuela ante la situación 
que vive el país.

18. Una vez más, Dios nos reitera: “No temas, 
yo estoy contigo”. En sus horas de dolor y prue-
ba, el creyente se toma con más fuerza de la ma-
no de su Señor. En estos momentos de sufrimien-
to y lucha, invocamos una vez más la maternal 
intercesión de la Santísima Virgen María de Co-
romoto, para que Ella, con su oración ante su 
Hijo, nos ayude a superar los males de la situación 
actual. Como nos ha dicho el Papa Francisco: 
“María es como Dios quiere que sea su Iglesia: 
Madre tierna, humilde, pobre de cosas y rica en 
amor” (papa francisco, Fiesta del Inmaculado Co-
razón de María, 9 de junio de 2018).

Con nuestra bendición,
Los Obispos de Venezuela.
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